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Catedral de Cuernavaca 
¡ Spectaculum m un di! -

. Por Heladlo Rafael Gutiérrez 

EQ boroeQaje de los arquitectos Fr. Gabriel Cbávez de la Horas 

El pasado 7 de diciembre, El Ca­
pítulo Mórelos de la Academia Na­
cional de Arquitectura, ofreció el 
PREMIO Tamoanchan, en esta oca­
sión, a los Arquit~cto~ Raúl Alvarez 
Vázquez y Fray Gabriel Chávéz de 
la Mora, por su labor en la restau­
ración y reacondicionamiento litúr­
gico del Antiguo Templo del Mo­
nasterio franciscano de la Asunción, 
Cuerna vaca. 

Como todos los templos de 
Morelos, el de la Asunción que for­
ma parte del conjunto monacal que 
los franciscanos fundaron en 
.Cuernavaca, como el quinto monas­
terio de la orden en América, arras­
traba los polvos de la historia como 
reflejo de una Iglesia indignamente 
envejecida. Para up historiador de 
la iglesia americanista, la imagen de 
lÓs templos en. esas condiciones se 

· convertían en un importante docu­
mentQ que había que explorar; para 
Obispo de una Iglesia viv~, el espa­
cio debía corresponder a una Igle­
sia viva donde los-protagonistas de 
esa Iglesia peregr~ran en una ex­
periencia de caridad constante de y 
un espectáculo oferente de acción 
de gracias y reconciliaciones; Segu­
ramente tal pensamiento despertó 
ia visión de. un Patmos terreno y 
americanista como quizá los soña­
ron los pobre franciscanos en 1525. 
'fDesde mi llegada a Cuernavaca en 
;ibril de 1052, meditaba y soñaba en 
el reacondicionamiento definitivo 
de este Añoso edificio a su digni­
dad y oficip de Iglesia Madre de la 
Diócesis; pero sólo a fines de 1956 
comencé a hablar con fray Gabriel 
Chávez de la Mora, aJquitecto y 
monje benedictino, qui~n el 30 de 
abril de 1957 me prese~tó un pro-

y Raál Alvarez y¡zquez. " 

yecto que atrevidamente cuajaba mis 
aspiraciones, sin que en todo estuvie­
se de !lcuerdo con éli. (XVI ANIVER­
SARIO DEL 
REACONDICIONAMIENTO DE LA 
CATEDRAL DE CUERNA VACA. Car­
ta pastoral del obispo, Don Sergio 
Méndez Arceo. Cuernavaca 28 de oc­
tubre de 1975). 

Junto al visionario historiador estu-
-vieron otros visionarios con proyectos 

convergentes desde diversas rutas. 
I ván el cristiano académico establecien­
do columnas y trabes para el edificio 
reacondicionado, Gregorio, ensayando 
la autenticidad cristiana y así una plé­
yade de personajes, escuelas y fieles 
que convirtieron a Cuernavaca en la 
Florencia del sigio XV: una sede del re­
nacimiento. íGregorio Lemercier, bene­
dictino, trajo a Cuernavaca la experien­
cia litúrgica del monasterio de Mont 
Cesar (Bélgica), la mas avanzada de 
Europa, y la adaptó a su monasterio. 
Don Sergio la conoció y se entusiasmó 
con ella. Fray Gabriel Chávez de la 
Mora, benedictino, liturgista y arqui­
tecto, se preocupaba por restaurar tem­
plos coloniales según las exigencias de1 
culto moderno. Don Sergio lo invitó a 
restaurar con ese espíritu su catedrali 
(DON SERGIO PATRIARCA DE LA 
SOLIDARIDAD LIBERADORA. 
Leticia Renteria Chávez y Julio Girard 
coordinadores. Ediciones Da bar s.a. de 
c.v. México 2000) 

La restauración la catedral de 
Cuerna vaca no fue solo una senda por 

. donde transitarían escuelas de restau­
ración sino el tratamiento digno de la 
antig.edad de un edificio para que con­
tinuára su obra viva de se~ espacio de 

. r~unión de los hermanos; esto solo po­
dría provenir de diseños que tuvieran 
el respaldo de conocer, sentir y de ofre-

cer respuestas. Fr. Gabriel reunió estas 
cualidades y Raul la habilidad de ha­
cerlas realidad; binomio que con todos 
los apoyo~ alrededor grabaron _una 
oabra para la historia. 

.La solución subst~cial fue aporta-
4a por fray Gabriel, el Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia revisó 
el proyecto y participaron, según los 
~endona Don Sergio: los Arquitectos 
Ricardo ~e•Robina, Juan Rangel, Jaime 
González Lluna y, como ejecutor de la 
pbra Raul Alvarez Vazquez. El obispo 
reconoce las observaciones del Obispo . 
Don Octaviano Valdez, del Arq. Enri­
que de la Mora, y Tatiana, de Herbert 
y Kitzia HoffmannYsemburg, del pa­
dre Felipe Pardinas S.J., del Dr. Matias 
Goeritz, del restaurador de los murales 
Don Hermilo Jir .énez y de Arnulfo 
Millán ejecutor de la mayor parte de la 

. pintura, de Pablo Portilla fundidor de 
los muebles de bronce y del maestro 
de obras. don Enrique Gomez. El resul­
tado de un equipo tan selecto y de una 
determinación tan décidida fue un tem­
plo que albergó a una Iglesia alegre, 
festiva, humanista a favor de los ffiiiS 

necesitados en ese momento tan crucial 
para la historia latinoamericana y en 
partiCular de Cuemavaca, en el ines­
perapo íarrancóni de una modernidad 
inducida. La obra de Catedral se con­
virtió en el parteaguas del pasado y el 
futuro. La catedral restaurada y la ani­
mación de una Iglesia reconvertida, vi­
nieron a ser íespectáculo del rnundoi, 
como solia repetir don Sergio a tal gra­
do que las televis~ras extranjeras ha­
cían guardia permanente cada ocho 

. días domingo, y los periÓdicos, sema­
narios, revistas y todos los medios de 
comunicación escritos, hacían referen­
cia al acqntecimiento. Uno de estos, el, 
Boletín del Monasterio de los Angeles 

en Oregon, USA dice: ffeday, Thanks . 
to de visión and determination of a 
forwar-looking Mexican Bishop, the 
old catedral has been converted into 
what liturgical experts hail as one of 
the most unusual, historie and 
liturgically well~organized cathedrals 
in the worl9-i. (CATHERAL COMES 
INTO FOCUS. Diana Serra Cary. 
Mount Angef Abby Inc. USA 1962). ( 
íActualmente, gracias a la visión y de­
terminación de un flJ.turista obispo 
mexicano, la antigua catedral (de 
Cuernavaca), se ha convertido en lo 
que los expertos dan la· bienvenida 
como la catedral mas extraordinaria y 
bien organizada histórica y 
_litúrgicamentei). . 

Un espacio sagrado venido a la in- · 
dignidad por una Iglesia eiwejecida, 
fue dignificado por una visión ideal de 
un mundo mejor mediante la partici­
pación de una generación 
rejuvenecedora por una inquieta uto­
pía de libertad. Hoy, esta pendiente la 

· continuidad que surja de las perma­
nentes cenizas de la historia hacia el 
cambio impostergable por una vida 
digna: la eterna utopía cristiana. 

Casi invierno del 2000 
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El)tre el ritual cívicO y el decora·do 
. . 

urbal)o el) (uerl)avaca: 
Apul)tes para ul)a lectura al)tropológica 

En el curso de ese artículo explorare­
mos en sus trazos general~s la construc­
ción del campo cultural y simbólico del 
ritualismo cívico urbano de los 
rnorelenses, impulsé! do desde las instan­
ciás de poder federal y estataL En gene­
ral, los procesos rituales impulsados por 

lo que podríamos denominar la 
expansiva religiosidad civil en el estado 
de Morelos, sirvieron de vehículos cul­
turales de los símbolos identitarios na­
cionales y regionales, anudándose a ve­
ces entre s. Esta ritualizada construc­
ción político-cultural se proyectó prin­
cipalrnent~ sobre los escenarios de 
Cuernavaca y en menor medida en los 
de otras localidades corno _Cua1.1tla, im­
primiéndole un nuevo·sesgo a sus res­
pectivos decorados urbanos. 

Sustitución o desplazamiento del ri­
tual religiosq. 

_El proceso de secularización de los 
rituales en los espacios públicos de 
Cuernavaca, se fue cumpliendo con al­
gunos énfasis y tensiones a partir de los 
últimos años del siglo XIX. Las líneas 
de continuidad entre el por~iriato y fa 
etapa posrrevolucíonaria parecen ser 
más fuertes que sus rupturas, dada la 
antigua presencia de figuras de alta den­
sidad simbólica corno las de José María"' 
Morelos y Benito Juárez en el .imagina­
rio social de sus habitantes. 

Una lectura más atenta del universo 
expansivo de los procesos rituales de 
índole cívica, nos permite expresar algu­
nas reservas sobre ese sentido fuérte con 
el que se ha querido marcar a todos los 
procesos de secuhrización, nos referi­
rnos a su presunto carácter 
desacralizador. Muy por el contrario, 

· todo parece indicar que los puentes cul­
turales entre los procesos rituales religio­
sos y los laicos y cívicos que les sucedie­
ron, son más relevantes que. sus distan­
cias. 

Considerarnos que las prácticas de 
los rituales públicos de lo sagrado, sedi­

entadas culturalrnente en el imagina­
rio de los pobladores de Cuernavaca, '"sir- ' 

• Ricardo. Melgar 

vieron de soporte de un todavía no investi­
gado proceso de desplazamiento simbóli­
co de sentido hacia los rituales laicos y cí­
vicos cumplidos en los· esp~cios públicos. 
Esta orientación de lo que Rayrnod Arond, 
el conocido politólogo francés, denominó 
religión secular, fue más tarde desarrolla­
da por Mircea Eliade, el más prestigiado . 
historiador de las religiones de este siglo 
que ya concluye. Sobre estas hierofanas cí­
vicas se puede observar un proceso de 
reinversión de lo sagrado religioso eQ cierc 
to número de objetos, actitudes, seres o ins­
tituciones, hasta el punto de que .no siem­
pre es fácil reconocerlo. 

. 
Las tradiciones del jacobinismo liberal 

que pr~tendan a través de su ritualismo c_í­
vko relevar y/ o suprirhir a las ?e la reli­
giosidad popular católica, apoyadas, corno 
es de· todos conocido, en dispositivos de 
coerción política y juiídica, fracasaron en 
siglo XÍX y volvieron a fracasar durante la 
Guerra Cristera. 'Pero no en el sentido de 
que lá supervivencia de los viejos cultos ba­
rrocos de lo sagrado probara su suprema­
cía 'sobre sus contrápartes laicas y rnoder- ­
nas, -corno han voceado y sostienen los in­
telectuales orgánicos de la trádición católi­
ca mexicana o rnorelense. Desde nuestro 

mirador antropológico, la trama cultural 
que nos interesa, es más bien el de subra­
yar y explicitar las resonancias de las tradi­
ciones religiosas en el interior de la trama 
misma del ritualismo cívico. 

Dicho de otra manera, proponernos que 
el ritualismo cívico liberal, fue perrneado 
por la sedimentación cultural de la 
ritualidad religiosa. Este proceso de 
reencantamiento ritual se fue configuran­
do gradualmente gracias a la nueva religio­
sidad civil promovida por el Estado y las 
instancias de poder locaL Los l~ites cul­
turales en que se insertó el proceso de cons­
trucción de la ritualidad cívica no son otros 
que el de s:u descalificados ritualismos reli­
_giosos. Recordefos para tal fin algunos-ele­
mentos constitutivos del ritual cívico, tales 
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corno las ofrendas florales,. la oratoria 
sagrada,la circularidad del evento ritual, · 
es decir, de su retorno celebra torio, por úl­
timo, no olvidemos a la serie semántica 9-e 
rnuerte-inrnort~lidad-heroisrno que rornán-

ticarnente atraviesa a la imagen del mártir 
y de la inmortalidad del alma. Los cultos a 
los héroes guardan proximidad con muchos 
de los cultos religiosos a los santos que pue­
blan el panteón <:atólico. 

Co~dyuvó a la construcción del ritual 
cívico la fijación política de un 
cerern,onializado calendario laico y sus res­
pectivas e inducidas tramas rituales, va la 
proyección de sus instituciones educativas, 
políticas· y militares, a las que se atu:~aron 

· los medios de comunicación. La regulación 
po~itica:_ de la cobertura informativa sobre 
los medios gráficos y electrónicos federa­
les y estatales, tuvo corno uno de sus pun­
tos fuertes el modo de significar, registrar 
y popularizar los ritualismos cívicos. 

Los jardines y el ritualismo cívico ur-
bano · 

La rernodelación del decorado urbqno en 
Cuernavaca y la delimitación de espacios 
públicos dedicados al expan~ivo ritua!isrno 
cívico, ~arcó una cierta tensión entre la con­
fluencia y alternancia de iniciativas torna­
das tanto por el Gobernador del Estado de 
More los corno por los presidentes ~unici­
pales de las dos principales ciudades 
rnorelenses. El jardín urbano público y pri­
vado urbano, uno de los elementos centra­
les del decorado urbano, fue una construc­
ción muy propia de la modernidad 
decimonónica. El jardín viene a cuento por­
que en Cuerna vaca aparece asociado al na­
cimiento de los espacios públicos dedica­
dos a los rituales cívicos de los héroes y fi­
guras: Juáre.z, Morelos y Pacheco. En su 
versión barroca este proceso de 
cerernonialización alcanzó su punto más 
alto a mediados del siglo XX con el jardín 
de los Héroes, de corta existenda. 

El jardín expresaba ese sentido profun­
do que animó al proceso civilizatorio capi­
talista de dominio y expolio de la naturale­
za. Naturaleza versus cultura, orden ver­
sus caos, fueron los pivotes culturales de la 
construcción de los jardines. Los jardines 
corno construcción cultural, se afirmaron a 
través del exotismo de su flora, los trazos 
simétricos de su siembra y corte, su régi­
men de riego .y sus enrejados o ¡narcadores 
de protección._)' aunque el terna de los jar-

14 

dines va más allá del ritualismo cívico, para 
efectos de este escrito, acotaremos nuestra 
reflexión sobre esta particular relación. 

El jardjn corno decorado urbano de un 
espacio público dedicado a la memoria vi­
sual de la historia oficial, fue selectivo y 
tuvo que ver en sus inicios con una nueva 
manera de ensanchar la noción de centro o 
plaza, jerarquizando sus usos cívicos. En 
otros casos, las autoridades encargadas del 
decorado urbano procuraron resaltar cier­
tos edificios arquitectónicos modernos o 
coloniales,· fuertemente asociados a la me­
moria visual del poder. Una fotografía de 
1897 del Palacio de Cortés destaca los tra­
dicionales trazos de un jardín afrancesado 
de corte porfiriano. Este jardín sera afecta­
dÓ por la nuéva traza urbana del centro de 
Cuerna vaca que deba abrir paso al crecien­
te flujo automovilístico. 

El jardín cívico descánsó en su oficial e 
interesada nominación y más tarde en la 
instalación de efigies escultóricas de los 
héroes. La lógica política que orientó esta 
expresión relevante dei decorado ~rbano de 
potencial consumo cívico, tuvo sus tensio­
nes. Pensemos por ejemplo en el ahora de­
nominado Jardín Juárez, que durante la se-· 
gunda mitad del siglo XIX fue llamado Pla­
za de Maxirniliano, más tarde Plaza de la 
Constitución, reseñando en su secuencia 
nominativa dos tiempos políticos fuerte­
mente polarizados en el imaginario sociaL 
La aproximación entré los sentidos de pla­
za y jardín para usos y consumos cívicos 
fue hechura política y arquitectónica de la 
segunda mitad del siglo XIX. 

En 1890, bajo el gobierno estatal del Ge­
neral Jesús H. Preciado se instaló un kiosko 
traído especialmente de Inglaterra con el 
auspicio de Porfirio Díaz, corno homenaje 
a Benito Juárez. La cúpula del kiosko esta­
ba adornada con motivos moriscos mien­
tras el jardín presentaba. sus segmentos de 
plantas ornamentales y árboles a través dé 
sus trazos geométricos; éstos flanqueaban 
los corred?res diseñados para los pasean­
tes según permite apreciar una fotografía 
de 1905. Los consumos festivos domini­
cales que propició este jardín, fueron ani­
mados por '!as bandas oficiales. La 



martes 19 1 dicie!"bre 1 2000 . 

sonorización del lugar, alternaba sentidos musicales de 
orientación cívica y política con otros de_ carácter festivo 
sin mayores rupturas. Durante la ocupación zapatista de 
Cuerna vaca, el Jardín Juárez, desde su kiosko abrió juego 
a un nuevo modo de sonorizar festiva y 
revolucionariamente el lugar . . La sonorización d~l Jardín 
Juarez ha exhibido dos campos y tiempos distintivos que 
merecen subrayarse· el impactante trinar de los pájaros al 
inicio de la mañana y el cierre de la tarde y el de las ban­
das. Más tarde el J~dín. Juárez continuó con altibajos y 
remodelaciones en su decorado urbano una misma línea 
de continuidad en sus consumos culturales musicales y vi­
suales. Sin embargo, los públicos fueron cambiando con 
los nuevos flujos de turista~ nacionales y extranjeros, ven­
dedores ambulantes de objetos de divertimento infantil o 

··de artesanas, migran tes, desoc'upados y jubilados. Ha sido 
y sigue siendo el nico jardín cívico que carece .de la efigie 
escultórica que lo nomina, pero, aclaremos, no se trata de 
un reclamo sino de una constatación de un caso que ha 
marchado a contracorriente de los demás 'jardines cívicos. 

El Jardín More los devino en un campo privilegiado de 
las políticas de ornato público del ayuntamiento de 
Cuernavaca .y del gobierno del Estado: Lucio García 
Villasana, presidente municipal durante el bienio 1937-
1938, bajo la administración de Elpid_io Perdomo, encargó 
a unos artesanos de Taxco decorar con figuras zoomorfas 
de piedrecitas blancas romboidales el Jardín fv1orelos y el 
Jardín Juárez. Lo refrenda también el hecho de que dos 
de los presidentes municipales de más corta duración cen­
trasen su atención en 1 :A fines de los treinta, Manuel Gán­
dara Mendieta en su breve gestión de ocho meses se abocó 
a la remodelación del Jardín Morelos colocáitdole bancas 
nuevas al mismo tiem¡:;o que sostuvo una razzia perma­
nente contra los parias y mendigos que pululaban en di­
cha rea dedicada al culto cívico y a fungir de vitrina del 
decorado urbano de la ciudad. Dos décadas más tarde, 
Luis Flore,s Sobra! en su corta administración y 
controversia! gestión como presidente municipal interino 
de Cuerna vaca (1950), volvió a remodelar el Jardín Morelos, 
transfigurando no sólo sus bancas y alumbrado sino tam­
bién el obelisc.o a la bandera. El Jardín Morelos fue 
reinagurado el14 de septiembre de 1950. Sedano redecoró 
igualmente el Jardín Juárez particularmente su kiosco. 

El denominado Jardín Pacheco, situado en el centro his-. 
tórico, nós obliga a diferenciar los avatares del jardín pro­
piamente dicho del de la estatu~ del General Carlos 
Pacheco debida al escultor Gabriel Guerra. El jardín se in­
auguró el año de 1890, antec~i!diendo en su existellcia a su 
uso cívico. Este formó parte del decorado t¡rbano impul­
sado por el General Jesús H. Preciado, gobernador del Es­
tado. A la muerte de Pacheco en 1891, otrora gobernador 
del Estado, fue declarado figura benemérita morelense y 
el año de 1895 su efigie escultórica sigún . al jardín 
porfiriano. 

·l.! na fotografía de 1897 nos presenta la effgie escultórica 
de Pacheco ubicada sobre un pedestal en dos planos en las 
que están insertas igual número de placas conmemorati­
vas; la escultura esta protegida por un enrejado cuadran- . 
guiar. La efigie de Carlos Pacheco parecía orientar su mi­
rada por encima del andador que lo separaba de su jardín. 
Este á parecía protegido con cadenas de balaustres y en su 
interior las plantas ornamentales estaban se¡:;aradas pro 
cuatro corredores en forma de serpentín. Las sucesivas 
remodeláciones del jardín en el curso del siglo XX y el exi­
lio de la estatua de Pacheéo durante las administraciones 
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de Armando Len Bejarano y Lauro Ortega suscitó una cierta 
tensi(m interinstitucional, recientemente resuelta bajo la 
gestión de Sergio Estrada Cajiga!. El reposicionamiento de 
la escultura de Pacheco y su micro jardín ha quedado dife­
renciado de los viejos usos del espacio ocupado por ef jar­
dín original, el cual gradualmente se fue incorporad9 al 
hint~rland de ·Ia figura escultórica de Morelos y sus usos 
cívicos, políticos y festivos. En la actualidad la efigie de 
Pacheco ha _quedado inserta dentro de los marcos de una 
aggiornada pedagoga cívica visual, acorde con la política 
panista en materia de decorado urbano. Sin lugar a dudas, 
Pacheco por ser una figura menor en el santoral cívico 
morelense ha quedado disociado del ritualismo cívico que 
acomp¡tña a figuras como tv,Iorelos, Juárez y Zapata. 

Por último, el Jardín de los Héroes se constituyó sobre 
la remodelación y refuncionalización de un jardín 
porfiriano inaugurado en 1908 bajo el mandato del gober­
nador Pablo Escandón. En 1931; por iniciativa del gober• 
nadofEstrada Cajiga!, el jardín quedó incorporado al cam­
po del ritualismo cívico con motivo de la instalación de 
una estatua sedente de José Maria Morelos. En 1950, el jar­
dín fue remodelado ubicándose .en el centro un monumento 
a la ba_ndera; reiterando su funciÓn ritttal y su fuerte esla ... 
bonamiento con el decorado urbano. Entre 1953 y 1957, el 
Gobernador Rodolfo López de Nava, inició una serie de 
inauguraciones . de figuras escultóricas realizadas por 
Everardo Hemández y dedicadas a Cuauhtémoc, a Juárez, 
a la bandera y al himno nacional, por lo que fue renom­
brado como Jardín de los Héroes. Diez años más tarde fue 
nuevamente remodelado siendo retiradas sus figuras 
escultóricas. Las remodelaciones del jardín en 1980 y 1992 
devolvieron a este su .función decorativa visual desligán­
dolo del ritualismo cívico reinante en las décadas prece­
dentes. 

. 2. El calendario cívico de los gobernadores 
Los informes públicos anuales de los gobernadores del 

Estado de Morelos, no pudieron dejar de prestar atención 
a los calendarios cívicos cumplidos durante su gestión. 
Ellos dieron· cuenta de dicho proceso para dejar constancia 
de s11 compromiso político-cultural en la tarea de construc­
ción de la nación mexicana. Recordemos junto. con 
Benedicto Anderson que la comunidad imaginada se fue 
constit-uyendo desde el Estado, privilegiando relevantes 
medios institucionalizados como el museo, la cartografía, 
la unificación del idioma va la educación. Obviamente, 
entre los dispositivos estatales para ir configu.Jando en 
nuestros imaginarios sociales la idea de un mismo ~éxic.o 
para todos y de todos, se encontraba el calendario cívico y 
su ineludible ritualidad pública. A ellos se agregaran las 
modificaciones sobre el decorado urbano de. Cuernavaca 
y Cuautla que permitieron el ingreso de la estatuaria como 
'vehículo de una no explícita pedagoga cívica de las imá­
genes. 

Las efigies escultóricas de José María Morelos y de 
Emiliano Zapata merecen mención aparte, porque han que- · 
dado ubicadas en una zona liminar en nuestros imagina­
rios, liminar decirnos porque ellas transitan con facilidad 
entre-lós sentidos nacionales y locales, según se, despren­
den de sus consumos rituales oficiales y populares. 

Vamos ahora algunos ejemplos extraídos de los infor-

15 

mes oficiales de algunos gobernadores morelenses. Elpidio 
Perdomo (1934-1938) en su último informe de gobierno 
presel)tado a JtXYII Legislatura estatal, nos presentó el&i­
guiente calendario de nuevé fechas de acción cívica, las 

· cuales promovió durante su.gestión gubernamental en el 
estado. Estas quedaron circunscritas por la arbitrariedad 
con que Perdomo rememor el ciclo político oficial de la 
siguiente manera : 5 de mayo; 18 de mayo; Independen­
cia; 30 septiembre: Natalicio de Morelos; 20 de Noviem­
bre, 28 de Noviembre: Plan de Ayala, Da de la bandera, 
Muerte de Zapata. 

El gobernador _Elpidio Perdomo, en el desorden de la 
enunciación de los eventos cívicos que comporta e.>te ca­
lendario, resaltó dos figuras emblemáticas del estado 
Morelos y Zapata asociadas a dos sentidos fuertes del culto 
a los héroes: nacimiento y muerte. El informe registra en 
texto y fotografía, un hecho relevante e inédito cumplido 
dentro de este calendario cívico, nos referimos a la exhibi­
ción por vez primera de las ropas que llevaba el caudillo 
(Zapata) en la fecha en que fue sacrificado . . Las fotos que 
anexa el Informe del coronel Perdomo expresaban la so­
lemnidad impactan te de la , exhibición de las reliquias de 
Emilia....,o Zapata en una decürada urna de vidrio y su pe­
regrinación por las calles de Cuautla .. La trama de este 
evento nos aproxima a este desplazamiento simbólico de 
los procesos rituales y peregrinaciones propias al campo 
del catolicismo popular morelense hacia su emergente 
civismo popular: El coronel Perdomo promovió que en el 
interior de los edificios públicos se exhibiese una 
!nitologizada y romántica serie de cuadros pictÓricos so­
bre los orígen.:;¡ nacionales y regionales debidos al pintor 
español Salvad_or Tarazona. 

A casi dos décadas de distancia, el general Rodolfo 
López de Nava, gobernador de Estado, en su informe de 
gobierno del periodo 1956-1957, nos presentó un cuadro 
si!"ilar al de su predecesor aunque con· algo más de or­
den, as nos dice: 

El pueblo y las Autoridades rindieron culto cívico a los 
Héroes de nuestra Historia y con veneración y respeto fue­
ron conmemoradas las fechas de recordación : el ·5 de 
mayo; el30 de Septiembre, 191 Aniversario qei Natalicio 
del Generalísimo Don José María Morelos y Pavón; 20 de 
Noviembre: aniversario de la Revolución Mexicana; el 28 

_ de Noviembre; Aniversa~io del Plan de Ayala; el 10 de 
Abril, XXXVIII Aniversario de la muerte del Paladín de la 
Revolución Agraria, General Emiliano Zapata, y la con­
memoración del Centenario de ·Ia Constitución de 1957 y 
el Cuadragésimo de la de 1917, Declarándolo Año de la 
Constitución y del Pensamiento Liberal Mexicano. 

El General López de Nava, durante su gestión guber­
namental eri Morelos, se afirmó como el principal impul-
sor del ritualismo cívico, acaso influenciado por su filia­
ción castrense y sus deseos de redefinir el decorado urba-
no de Cuernavaca. López de Nava promovió la prolifera­
ción de un nacionalismo escultórico. Ello se expresó en el 
decorado urbano de Cuernavaca con la inauguración del ..., 
Jardín d·e los Héroes y su controversia! universo 
escultórico; mención aparte merece la ~auguración del 
primer monumento escultórico al Himno-Nacional en su 
centenario. López de Nava en lo que respecta a Emiliano 



Suplemento 

El)tre el ritual cívico ••• 
Zapata, impulsó una interesante inflexión en el tradicio­
nal culto al héroe agrarista, al priv'uegiar por vez primera. 
la celebración de su natalicio. A partir del 7 de agosto de 
1954, el evento se realizó con motivo de la inauguración 
de su efigie escultórica en. el barrio de Tlaltenango. 

Más tarde, el Zapata de Tlaltenango, alternó en sus con­
sumos cívicos su nacimiento y su muerte, hasta la expusión 
de su efigie escultórica. 

Corolario 
Esta aproximación al campo del civismo y del decora­

do urbano de Cuernavaca, cre~mos que ha cumplido su 
finalidad de exhibir la densa trama simbólica de sus 
anudamientos políticos y festivos, solventada por lo que 
hemos denominado un desplazamiento de la sedimenta­
ción cultural de la ceremonialización religiosa a la civil . 
Por tal razón, nuestra lectura· dista de pretender en modo 
alguno presentar una historia del proceso de construcción 
cultural del ritual cívico y el decorado urbano en 
Cuernavaca. Hemos pues recurrido con cierta e intencio­
nal arbitrariedad, únicamente a recuperar sólo aquellos 
episodios políticos, discursos, registros arquitectónicos y 
ceremoniales en función de la problemática antes enuncia­
da. 

Decir que asistimos ·a una nueva etapa en la vida políti­
ca del país, no es novedad alguna. Pero s lo es en cierto 
modo, señalar que comienza a visualizarse un reajuste 
político oficial del calenqario dvico. Algo al respecto nos 
lo ha adelantado el presidente Vicente. Fox en reciente de-

EIRegionall) 

EvA 
Los primeros años 

En 1 ~29, bajo el gobierno de Yrigoyen, el 7 de mayo 
nace María Eva Duarte en el campo la Unión, .en Los 
Toldos, provincia de Buenos Aires. Hija de Juana 
lbarguren y de Juan Duarte, siendo la menor de cinco 
hermanos. El 8 de enero de 1926, muere en un acciden­
te automovilístico Juan Duarte, .el padre. La esposa Es- , 
tela Grisolía y los hijos legítimos no quieren permitir la 

. entrada al velatorio a doña .Juana y los hijos ilegítimos. 
Juan G!isolía, hermano de Estela, intercede para que · 

·doña Juana y sus hijos puedan acompañar el cortejo 
fnebre. Juan Parón se casa con Aurelia Tizón y Eva in­
gresa a la escuela primaria. 

El mismo año en qlle muere Yrigoyen, Eva forma par­
te de un conjunto de aficionados que representa la pieza 
Arriba Estudiantes, en la Escuela Normal de Junín. El 3 
de enero de 1935, llega a Buenos Aires con Agustín 
Magaldi, se aloja en su departamento donde este vive 
con una actriz, pero a los dos días se traslada a un hotel 
de Callao. El 28 de marzo debuta en la compañía de Eva 
Franco en el desaparecido teatro Comedia, con la come­
dia La Señora De Los Pérez, de Ernesto Marsili. Luego 
la compañía sale en una gira en la que Eva Duarte no es 
incluida. De regreso la compañía, Eva se reincorpora el 

claración ante los medios televisivos, de que habrán fechas 
celebratorias que desea enterrar. Pero, este proceso 
revisionista del panismo y/ o del foxismo no ser nada fácil, 
.recordemos que el calendario cívico no sólo significa un cam­
po ritual fuerte y discrecionalmente politizado el cual 
involucra a todos y cada uno de los partidos políticos, sino 
que además, debemos rememorar que algunas de sus fechas 
tienen una alta gravitación festiva o descanso para la mayo­
ría de los mexicanos, a las cuales no renunciarán con facili­
dad. 

La más reciente carnavalización que realizó la plebe · 
panista de las efigies escultóficas de Emiliano Zapata en la 
glorieta que lleva su nombre en Buena vista y de Benito Juárez 
en Avenida Universidad, preanuncian las tensiones del pro­
ceso de cambio en- el santoral y ritual cívico. La visibilidad 
de los referentes y símbolos religiosos están a la orden del 
da, han ingresado por arriba con la inclusión de un crucifijo 
en el discurso protocolar de Fox al momento de la asunción 
del mando presidencial, pero también se han expresado a 
nivel local con la forma festiva en que Juárez fue revestido 
como virgen harapienta con los restos de umi banderola po­
lítica, además de ser flanqueado por dos vasos desechables 
a manera de veladoras, graffiti aparte. La efigie de Emiliano 
Zapata durante un mes exhibió anudado a su machete en 
ristre una inequívoca ~anderola panista: El carnaval 
escultórico y el carnaval del ritual cívico, en sentido estricto 
~upone una simbólica inversión del orden largamente sen­
tida por la población, al mismo tiempo dibuja a grandes tra­
zos los no muy claros intereses y expectativas de cambio 
político de sus múltiples y no concertados actores sociales. 
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26 de noviembre, en la obra Madama Sans Géne. Hace 
el papel de una lavandera y gana tres pesos por fi.m­
ción. Sus compañeros de trabajo la ven como unas 
muchacha retraída. En tanto que ha estudiado Decla­
mación y Xrte Dramático en el Consejo de Mujeres. 

Así es como comienza su carrera de actriz, pasando 
por varias compañías, hasta que gracias al reconoci­
miento de su trabajo, empieza a hacer avisos publicita­
rios por radio . 

. Más tarde , Emilio Kartuloviche consigue su primer 
actuación de importancia en la radio telefonía. Entusias­
mada por su nueva condición de estrella, se va a vívir a 
Savoy Hotel, pero algunos días después regresa a vivir' 
a su cuartito de converltillo de la calle Río Bamba. En 
este año de 1939, ti_ene su segunda oportunidad en cine, 
comiehza a filmar La Carga de los Valientes, producida 
por Pampa Film, dirigida por Adelqui Millar, y además 
conoce a· Julio Alcaráz que desde entonces será su pei­
nador particular. Ese mismo año la revista antena le atri­
buye un noviazgo con el galán Francisco de-Paula. · 

En 1941 se estrena El Más Infeliz del Pueblo, una 
película de EFA, dirigida por Luis Bayon Herrera, en 
donde Eva interpreta a una chica provinciana casadera. 
Comienza la filmación de Una Novia en Apuros, con un 
papel más importante, filme de Baires dirigido por el norte 
americano Johm Reinhardt. 

Las· revistas de la época hablan de la ruptura de su 
noviazgo con el productor de Pampa Film, Olegario 
Ferrando. ·Silvano Santander dice en Técnica de una 
Traición (Monte Video, 1953) que ese año Eva Duarte 
recibió de la Embajada Alemana la suma de 8.400 dóla­
res. La mentira de Santander es muy burda, ya que Eva 
era entonces ~ólo una actriz poco cotizada, no tenía nin­
guna actuación política, e ignoraba por ¡;ompleto la exis­
tencia de Parón. 

El 4 de junio de 1943, se produce el levantamiento 
militar que derroca al gobierno de Castillo. El 7 de junio, 
el coronel Perón es designado jefe de la secretaría del 
Ministerio de Guerra. El 26 de octubre, Parón se hace 
cargo del departamento Nacional de Trabajo y Previsión. 

Eva Duarte se vincula con el teniente coronel Aníbal 
Francisco lmbert,_ quien la recomienda al general Do-

. mingo Martínez, que fue superior de lmbert en la Direc­
ción de Ingenieros y '!timo Jefe de Policía de Castillo. · 
lmbert es entonces Director de Correos y Telégrafos, 
repartición a cuyo cargo estaba el control de las estacio­
nes de radío y telefonía. lmbert firmará el pérmíso obli­
gatorio, ese año para la actuación en Radío Belgrano, 
de Eva Duarte; siempre auspiciada por: ¡Jabón radical! 

Su situación económica ahora es próspera, y se muda 
a un departamento más grande de un cuarto piso de la 
calle Posadas 1567, frente al ·auditorio de Radío 
Belgrano. En agosto, interviene en la fundación· de la 
Asociación Radical Argentina. 

• Pasante de la Licenciatura en Estudios Latinoame- · 
ricanos, de la facultad de Filosofía y Letras pe la UNAM. 

Servicio Social en el área de arqueología al cargo de 
la Arqueóloga Hortensia de Vega Nova. INAH, More/os. 
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